
Las zonas montañosas –desde Afganistán
hasta los Balcanes, el Cáucaso, los Andes,
partes del Medio Oriente y de África- son
focos de conflicto que afligen al mundo
de hoy. Los motivos son variados y com-
plejos, pero las consecuencias para los
pobladores de las montañas son univer-
salmente devastadoras. El conflicto les
impide desempeñar sus tareas básicas
para subsistir, desde recoger agua para
beber, hasta sembrar y cosechar sus 
cultivos. En donde fueron colocadas
minas terrestres, las tierras agrícolas han
de quedar ociosas hasta que pueda reali-

zarse la costosa remoción de las minas,
que suele hacerse muchos años más
tarde. Se destruye la infraestructura,
como carreteras y escuelas, lo cual detie-
ne el desarrollo económico. La muerte,
las lesiones corporales y psicológicas de
la guerra devastan las vidas de las perso-
nas y el progreso de los países. Y las
zonas montañosas sufren en forma des-
proporcionada todas estas consecuencias
del conflicto porque a menudo son los
lugares más pobres y menos desarrolla-
dos del mundo, y sede de las culturas
autóctonas.
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La paz 

LAS MONTAÑAS:  EL CAMPO DE BATALLA DE HOY

La mayoría de los conflictos armados en el mundo se combaten en las regiones montañosas. 
(foto: Dermot Tatlow/Panos Pictures)

Para los ejércitos contrarios, en lucha por
la supremacía local o regional, siempre
tuvo importancia estratégica ocupar las
zonas altas. El escarpado terreno de las
montañas no sólo ofrece una ventaja

militar, sino que puede abrigar a los
movimientos de oposición que se retiran
de las zonas bajas. Los pobladores de las
montañas a menudo son los anfitriones
impotentes de estos "refugiados".

DISPUTA POR LAS ALTURAS

IInnffoorrmmaacciióónn  iimmppoorrttaannttee

▲ El conflicto armado más prolongado
del mundo� aparte de la lucha árabe�
israelí� se libra en el glaciar Siachen de
los Himalaya� desde hace 	� años�
entre la India y Pakistán�

▲ El conflicto de los Balcanes data de
�
��� Hunde sus raíces en el choque
étnico� nacionalista y religioso en
Bosnia Herzegovina� Croacia� Servia
(comprendido Kosovo)� Montenegro�
Eslovenia y la antigua República
Yugoslava de Macedonia� En ���	
había �	 ��� efectivos de las Naciones
Unidas encargados de mantener la paz
en la región�

▲ Durante el conflicto entre
Afganistán y la Unión Soviética� en el
decenio de ����� y el consiguiente
conflicto civil� murieron un millón de
personas� y un tercio de la población
huyó del país� El antiguo sistema de
irrigación afgano y otra infraestructura
agrícola quedaron destruidos� y la 
presencia de minas terrestres sigue
impidiendo la labranza de la tierra�

▲ Con el conflicto actual en Afganistán
prácticamente toda la población 
residente� de �� millones de personas�
corre el peligro de hambruna� 
exacerbado por una prolongada 
sequía�

▲ La mayor parte de los grandes ríos
del mundo recorren dos o más países y
son una causa importante de conflicto
entre los países�

▲ Las grandes represas son origen 
de conflicto cuando se obliga a las
comunidades de las montañas a 
abandonar sus hogares para construir�
las� Según cálculos del Banco Mundial
de ����� cuatro millones de personas 
se ven obligadas a desplazarse anual�
mente por este motivo�



Las apartadas zonas montañosas puede 
dificultar la aceptación de un conjunto 
universalmente aceptado de reglas y regla-
mentos para la gestión de los recursos, y su
aplicación puede resultar casi imposible. Esto
da lugar a disputas por los recursos, el territo-
rio y la jurisdicción política. A falta de un sis-
tema claramente definido y con autoridad
para resolver las disputas, los conflictos loca-
les pueden degenerar en prolongados conflic-
tos entre comunidades y países colindantes.

La afiliación a los clanes locales puede ser
el único sistema que las comunidades aisladas

de las montañas pueden considerar digno de
confianza para representar legítimamente sus
intereses. En estas condiciones, el intento de
introducir nuevas prácticas de gestión de los
recursos presentes en cuencas hidrográficas
enteras, puede ser percibido como un peligro.
Es más, cuando hay un vacío de poder, los
hombres suelen ocuparlo, a menudo por la
vía armada. Cuando surgen conflictos por la 
gestión de los recursos locales, pocas veces 
se consulta a las mujeres, aunque puedan 
ser ellas quienes conozcan mejor cómo 
aprovecharlos.

El conflicto en las montañas surge cuando se
niega a las comunidades locales la participa-
ción en las decisiones sobre la explotación de
los recursos locales. En algunas partes del
mundo, la falta de representación política
efectiva ha nutrido violentas revoluciones.
Los movimientos rebeldes locales adquieren
fuerza cuando los gobiernos centrales, con
sede en las capitales situadas en las tierras
bajas, imponen su ley a las comunidades de

las montañas y deciden cómo explotar los 
recursos de éstas y quién se beneficia con su
explotación. Cuando las comunidades de las
montañas son indígenas o pertenecen a
minorías étnicas o religiosas, su marginación
puede ser un recurso político para los parti-
dos gobernantes. La exclusión de los pueblos
de las montañas de la política nacional tam-
bién puede obedecer a actitudes racistas 
profundamente arraigadas y aceptadas.

EXCLUIDOS Y A LA DEFENSIVA

Las montañas son el principal campo de bata-
lla en los esfuerzos internacionales por elimi-
nar el comercio ilegal de las drogas. Tanto el
arbusto de la coca, de cuyas hojas se produce
la cocaína, como la amapola del opio, con la
que se produce la heroína, son originarios de
las montañas.

Para la delincuencia organizada, la cocaína
y la heroína representan grandes ganancias.
Para muchos campesinos de las montañas de
los países en desarrollo, que carecen de fuen-
tes de ingresos, el comercio de las drogas sig-
nifica simplemente sobrevivir. A menudo son

los campesinos pobres los que pagan el precio
más alto cuando los gobiernos y las organiza-
ciones internacionales tratan de eliminar el 
tráfico de drogas prohibiendo el cultivo de
plantas ilegales.

Cuando hay dinero, proveniente del 
tráfico de drogas, para comprar grandes can-
tidades de armas modernas, pueden explotar
conflictos por cuestiones políticas, sociales o
económicas que llegan a adquirir proporcio-
nes militares y paramilitares. En estas 
condiciones, las familias de las montañas con
menos recursos son las más perjudicadas.

LAS MONTAÑAS,  LAS DROGAS Y LOS CONFLICTOS 

¿QUIÉN MANDA?
EENNLLAACCEESS

Biblioteca del foro de 
la montaña
www�mtnforum�org/resources/
resources�htm

International Crisis Group
(en inglés)
www�crisisweb�org/default�cfm

Oficina del Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para los
Refugiados (en inglés)
www�unhcr�ch/cgi�bin/texis/
vtx/home

Oxfam: Cut conflict campaign
(en inglés)
www�oxfam�org�uk/campaign/
cutconflict/index�html

Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios
(en inglés y francés)
www�reliefweb�int/ocha_ol/
index�html

Operaciones de Paz de las
Naciones Unidas
www�un�org/spanish/peace/
dpko/

Programa de las Naciones
Unidas para la Fiscalización
Internacional de Drogas
(en inglés)
www�undcp�org/

Project Ploughshares
(en inglés)
www�ploughshares�ca/

Red regional integrada de 
información (en inglés)
www�irinnews�org/homepage�asp

ReliefWeb (en inglés)
www�reliefweb�int/w/rwb�nsf

Stockholm International Peace
Research Institute (en inglés)
www�sipri�se/

En 1995, la incapacidad de administrar el agua
de las montañas dio origen a 14 conflictos
internacionales. Una ojeada a la situación mun-
dial indica que hay muchas oportunidades de
que surjan otros conflictos del mismo tipo. Los
ríos pocas veces recorren las fronteras de los
países, dos o más países comparten 214 cuen-
cas hidrográficas, que cubren más de la mitad
de la superficie del planeta y en donde vive el
40 por ciento de la población mundial. Con el
crecimiento demográfico y de la demanda de
agua, aumenta también el potencial de guerras
internacionales por los recursos hídricos.

La historia brinda algunos motivos de espe-
ranza. Hay muchos casos de tratados interna-
cionales que regulan la utilización del agua de
las montañas, que han resistido la prueba del
tiempo, aunque los países participantes hayan
tenido relaciones muy tensas, como el acata-
miento de la India y Pakistán al tratado que rige

la explotación del río Indo.
Para muchas comunidades de las montañas

y de las tierras bajas, los conflictos internos por
el control del agua de las montañas es un peli-
gro mucho más presente que los conflictos
internacionales, porque pueden ser igualmente
catastróficos.

Los gobiernos nacionales pueden compartir
un interés en la construcción de una gran
represa. Pero su interés común puede contra-
ponerse al de las comunidades de las monta-
ñas que viven cerca de la represa prevista, o en
las tierras que serán inundadas. Cuando no se
toman en consideración los intereses locales
en la planificación de proyectos de gran
envergadura para la gestión del agua, tales
como las represas, las comunidades pueden
protestar. A veces se responde a la protesta
legítima con la represión, lo cual desata una
espiral de conflicto.
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Sitio web oficial para el Año Internacional de las Montañas: www�montanas�����org
Sitio web de la FAO: www�fao�org
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